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CONFÍO EN TI 
 

 
 
AMBIENTACIÓN 
Vivamos este momento como único. Como siempre Jesús nos hablas claro 
y hemos de estar atentos. Seguirte no es cuestión de medias tintas. Amarte 
más que a cualquier cosa es la clave para ser discípulos tuyos. 
¿Estamos dispuestos a renunciar a todo lo que nos aparte de Ti? No se 
trata de perder, sino de ganar la libertad que nace del amor. Ser discípulo 
no se compra con bienes ni se improvisa, exige valentía, renuncia y 
corazón abierto. Como Pablo, que transforma la relación con Onésimo en 
fraternidad, también nosotros estamos llamados a cambiar vínculos, 
derribar barreras y construir comunidad. Que esta Palabra nos empuje a 
vivir con sabiduría, a cargar la cruz con esperanza y a amar sin 
condiciones, porque solo así nuestra vida tendrá cimientos firmes en 
Cristo. 



 
CANTO. AQUÍ ESTOY – CORO MISIÓN PAÍS 
https://youtu.be/W2BZpFr9Q5Y?si=BddzBleeBWe-Ebnz  
 

EVANGELIO – Lucas 14, 25-33 

 
"Caminaba con él mucha gente, y volviéndose les dijo: «Si alguno viene 
donde mí y no me ama más que a su padre, a su madre, a su mujer, a sus 
hijos, a sus hermanos, a sus hermanas y hasta su propia vida, no puede ser 
discípulo mío. El que no lleve su cruz y venga en pos de mí, no puede ser 
discípulo mío. «Porque ¿quién de vosotros, que quiere edificar una torre, 
no se sienta primero a calcular los gastos, y ver si tiene para acabarla? No 
sea que, habiendo puesto los cimientos y no pudiendo terminar, todos los 
que lo vean se pongan a burlarse de él, diciendo: "Este comenzó a edificar 
y no pudo terminar." O ¿qué rey, que sale a enfrentarse contra otro rey, no 
se sienta antes y delibera si con diez mil puede salir al paso del que viene 
contra él con veinte mil? Y si no, cuando está todavía lejos, envía una 
embajada para pedir condiciones de paz. Pues, de igual manera, cualquiera 
de vosotros que no renuncie a todos sus bienes, no puede ser discípulo 
mío." 
 
Para interiorizar el sentido de la Palabra (Marie-Noëlle THABUT) 

Sab 9,13-18. El Espíritu Santo hace conocer los pensamientos de Dios no 
de manera imaginativa, sino a través de la experiencia de la fe y de la vida. 
Esta certeza retiene el creyente de caer en el pesimismo y en las 
consideraciones desencantadas inspiradas por un determinado saber 
humano. 

Salmo 89, 3-17. El pensamiento del hombre es inestable y su espíritu 
pesado. Sólo el corazón habitado por el Espíritu penetra la verdadera 
sabiduría. 

Filemón 9b-10.12-17. La fidelidad al Evangelio puede, en muchos casos, 
exigir que se hagan locuras según los criterios humanos.  
 

Lucas 14, 25-33. Comencemos por la frase de Jesús que concierne a 
nuestras relaciones afectivas familiares; Jesús no nos dice que las 
abandonemos ya que esto sería injustamente inútil e inútilmente cruel para 
los que nos rodean. Sería también contrario a toda su enseñanza sobre el 

https://youtu.be/W2BZpFr9Q5Y?si=BddzBleeBWe-Ebnz


amor y también a los mandamientos «honrarás a tu padre y a tu madre». 
Todo esto quiere decir, sin duda alguna: estos lazos afectivos son buenos, 
pero no deben ser obstáculos. Un lazo de unión que nos impidiera seguir a 
Jesucristo no sería muestra del verdadero amor. A partir de ahora, el lazo 
que nos une a Jesús en el Bautismo es más fuerte que todo lazo de unión 
terrestre. Pero la dificultad de este evangelio se encuentra en otra parte, 
porque, a primera vista, no se ve muy bien la relación existente entre las 
diferentes partes que lo componen: primera frase de Jesús: “Si alguien 
viene a mí, sin preferirme a su padre y a su madre..., no puede ser mi 
discípulo...” Esto será retomado como eco (en inclusión) en la última 
frase: «El que, de entre vosotros, no renuncie a todos sus bienes, no puede 
ser mi discípulo.» Entre esas dos frases, encontramos dos pequeñas 
parábolas: la del hombre que quiere construir una torre y la del rey que se 
va a hacer la guerra. Las lecciones que ofrecen se parecen: cuando se 
quiere construir una torre, es preciso comenzar por hacer sus cuentas de lo 
contrario, se puede embarcar en una locura. En cuanto al rey que proyecta 
una guerra, él también debe hacer primero el inventario de sus 
posibilidades: la sabiduría consiste en ajustar sus ambiciones al nivel de sus 
medios. Jesús, en su discurso, dice la misma cosa: «Aceptad de no tener 
seguridades: os basta mi gracia.» 
 
Pistas para la oración 
 

− ¿A qué te invita hoy el evangelio? Dejar, calcular, caminar…. 

− Escucha lo que hoy Jesús quiere decirte y dialoga con Él 

− Como comunidad, parroquia… ¿A qué nos llama Jesús y su 
evangelio hoy? 

 
 

 
 

MÚSICA AMBIENTAL. 
LEUS ANG – JUSTIN BIANCO 
https://youtu.be/pJYBJkIvWx0?si=yJnL0UdNqxBNg4QR  

 
 
 

 
 

https://youtu.be/pJYBJkIvWx0?si=yJnL0UdNqxBNg4QR


SEGUIR, ES COSA SERIA 
Señor, hoy tu Palabra  
nos sacude, 
nos levanta del sofá cómodo, 
nos pone en camino 
con la cruz al hombro. 
¡Seguirte no es jugar a la religión! 
Es dejar atrás lo que ata, 
es preferirte a todo, 
es amar sin reservas… 
hasta doler. 
Tú nos dices: 
“Calcula bien, 
no empieces si no quieres 
terminar, 
Pero no temas, 
Yo estoy contigo, 
y mi gracia basta”. 
Haznos hombres y mujeres  
con decisión, 
que rompan las cadenas  
del egoísmo, 
que no se vendan por  
baratijas del mundo. 
Que sepan perder para ganar, 
morir para vivir, entregarlo todo 
para abrazarte a Ti. 
Seguirte es cargar la cruz  
del hermano, escuchar  
al que nadie escucha,  
y sembrar paz  
donde reinan las sombras. 

Seguirte es compartir  
el pan de la mesa, 
ser justicia en medio del abuso, 
voz que denuncia, 
mano que levanta, 
corazón que late al ritmo  
del tuyo. 
Seguirte es apostar  
por la vida, 
cuidar la creación  
que nos confías, 
defender la verdad, 
aunque incomode, 
ser Iglesia viva, abierta  
y en salida. 
Seguirte es abrazar la vida, 
celebrar la esperanza  
en la incertidumbre, 
soñar tu Reino en cada  
gesto pequeño, 
y anunciar que la muerte  
no tiene la última palabra. 
Señor Jesús, profeta del Reino, 
llévanos a tu sueño, 
haznos luz en la noche, 
voz que grita en el silencio: 
¡Vale la pena seguirte, 
porque solo Tú  
eres la Vida  
que quiero.

CANTO. AQUÍ ESTOY, SEÑOR | CRISTÓBAL FONES, SJ 
https://youtu.be/VV0_mloZEBE?si=bLjXrigdMo6jBOvK  
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